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LA PRIMERA AUSENCIA

(A  Angela,  mi madre adoptiva)

M adre  mía, aún no al im pu lso  
Late del am or mi pecho,
Y  ya en lágr im as deshecho 
A gon iza  de dolor.
Y  qué quieres, si al vo lve rm e 
A  mi estancia fa t ig a d o ,
No encuentro  tu  rostro am ado  
No escucho tu  dulce voz.

A y  mis montañas,
M i  a lm o  embeleso. . . .
Con ta l exceso 
Tan to  os amé?

A ú n  no el desengaño f ie ro  
M i  bozado lab io  p l iega,
Y  ya tenaz  l lan to  riega 
M i  nunca a rrugada  tez.
Y  qué quieres, m adre  mía,
Si de ho rro r  el a lm a  llena 
A  nadie cuenta  su pena
Y  todo vé con desdén?

A y  de m i in fa n c ia . . .
Do esa a legría 
Que todo veía 
Cual un vergel?



Y  es inmenso este horizonte,
Y  soberbias estas playas,
Donde sonriendo el Guayas 
Todo lo quiere abrazar.
Pero el sol de a jeno cielo 
No tiene la m isma lumbre 
Que v iv i f ica  la cum bre 
Del P ichincha, mi beldad.

A y  mis montañas,
M i  pa tr io  río
Que en bosque um brío
Besa mi hogar!

Y  son bellas las ondinas 
Que adornan esta r ibe ra :
En eterna p r im avera  
Las flores b r i l la n  aquí,
Mas qué, si en lu tada  el a lm a,
Por otras f lores suspira,
Y  so l i ta r ia  de lira
En f iebre  horrenda, sin f in?

A y  bellas n in fas  
De mi pradera . . .
¡Si oír pudiera 
Sus yaravís!

Yo  pensé que de la g lor ia  
La pa lma, l igero haría 
El sac r i f ic io :  agonía 
Es esa del corazón.
Solo el escuchar tu  acento
Y  gozar de tus caric ias,
Son ahora las delic ias
Por las que l lo rando estoy.

I

A y  mis montañas,
M i reducido 
Oscuro nido 
Donde nací!



UNIVERSIDAD

»

CENTRAL

Cual ave recién m etida 
En jau la , tr iste, afanoso 
Doquier me vuelvo, reposo 
En mi inqu ie tud  sin ha l la r .
Y  la luz oscura veo,
Y  muda me es la a rm on ía :
M adre , así todo varía 
Cuando nos hiere el pesar?

Ay, de mi cielo,
A y  mis instantes,
Rápidos antes,
Eternos hoy!

Nada de mi cuarto , ¡oh m a d re !
Cambies ni muevas: la m ente  
Se place en vo la r  f recuen te  
Cual ave su n ido a ver;
Y  aunque secas esas m ismas 
Flores que v ie ron  m i l lan to  
A l  pa r t i r ,  este q u e b ran to  
M e troca rán  en placer.

Adiós, oh madre,
M o n ta ñ a  mía,
T ie rna  alegría,
Adiós, adiós!
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